
 
 

LOS DESEOS DE ALEJANDRO MAGNO 
PARA SU FUNERAL... 

1. Que su ataúd fuese llevado en hombros y 
transportado por los mejores médicos de la época.  

2. Que los tesoros que había conquistado (plata, oro, 
piedras preciosas), fueran esparcidos por el camino 
hasta su tumba, y...  

3. Que sus manos quedaran balanceándose en el aire, 
fuera del ataúd, y a la vista de todos.  

Uno de sus generales, asombrado por tan insólitos 
deseos, le preguntó a Alejandro cuáles eran sus 
razones.  

Alejandro le explicó:  

1. Quiero que los más eminentes médicos carguen mi 
ataúd para así mostrar que ellos NO tienen, ante la 
muerte, el poder de curar.  

2. Quiero que el suelo sea cubierto por mis tesoros para 
que todos puedan ver que los bienes materiales aquí 
conquistados, aquí permanecen.  

3. Quiero que mis manos se balanceen al viento, para 
que las personas puedan ver que vinimos con las 
manos vacías, y con las manos vacías. 

 

 

 

 

 

 



Alejandro III el Magno (356-
323 a.C.), rey de Macedonia (336-
323 a.C.), conquistador del Imperio 
persa, y uno de los líderes militares 
más importantes del mundo antiguo. 

Alejandro fue uno de los mayores 
conquistadores de la historia, destacó 
por su brillantez táctica y por la 
velocidad con la que cruzó grandes 
extensiones de terreno. Aunque fue 
valiente y generoso, supo ser cruel y 
despiadado cuando la situación política 
lo requería, aunque cometió algunos 
actos de los que luego se arrepintió, 
caso del asesinato de su amigo Clito 
en un momento de embriaguez. Como 
político y dirigente tuvo planes 
grandiosos; según muchos 
historiadores abrigó el proyecto de 
unificar Oriente y Occidente en un 
imperio mundial, una nueva e 
ilustrada hermandad mundial de todos 
los hombres. Hizo que unos 30.000 

jóvenes persas fueran educados en el habla griega y en tácticas militares 
macedónicas y les alistó en su Ejército. Él mismo adoptó costumbres persas y se 
casó con mujeres orientales: con Estatira (o Stateira; que murió hacia el 323 a.C.), 
la hija mayor de Darío III, y con Roxana (que murió hacia el 311 a.C.), hija del 
sátrapa de Bactriana Oxiartes; además animó y sobornó a sus oficiales para que 
tomaran esposas persas. Poco después murió. Alejandro ordenó que las ciudades 
griegas le adoraran como a un dios. Aunque probablemente dio la orden por 
razones políticas, según su propia opinión y la de sus contemporáneos, se le 
consideraba de origen divino. Tras su muerte, la orden fue en gran parte anulada. 

Para unificar sus conquistas, Alejandro fundó varias ciudades a lo largo de su 
marcha, muchas se llamaron Alejandría en honor a su persona; estas ciudades 
estaban bien situadas, bien pavimentadas y contaban con buenos suministros de 
agua. Eran autónomas pero sujetas a los edictos del rey. Los veteranos griegos de 
su Ejército al igual que soldados jóvenes, negociantes, comerciantes y eruditos se 
instalaron en ellas y se introdujo la cultura y la lengua griega. Así, Alejandro 
extendió ampliamente la influencia de la civilización griega y preparó el camino 
para los reinos del periodo helenístico y la posterior expansión de Roma. 

Fuentes 

Microsoft  Encarta 2008. 1993-2007 Microsoft Corporation.  

Wikipedia Enciclopedia libre 

Colaboración: Karina Medina 

26 de enero del 2009 

 

 


